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La autotomía caudal, o el desprendimiento autoinducido de la 
cola, es una estrategia antidepredatoria común en lagartijas. 
Muchas especies poseen colas brillantes, verdes, rojas o azules, 
y en algunas de ellas se ha demostrado que funcionan como 
señuelos para dirigir los ataques depredatorios hacia esta parte 
corporal (Castilla et al., 1999; Watson et al., 2012; Fresnillo et al., 
2014). Si bien la autotomía es un mecanismo antidepredatorio 
efectivo, también está asociado con una o más desventajas, las 
cuales dependen de la función o funciones de la cola antes de 
su pérdida. Las desventajas más obvias son el incremento en 
el riesgo de depredación debido a la pérdida del mecanismo 
antidepredatorio y el efecto negativo en la eficiencia de la 
locomoción (Maginnis, 2006).

En la mayoría de las lagartijas que exhiben autotonomía 
caudal, el desprendimiento de la cola estimula la regeneración 

de una nueva justo en el punto de la rotura (Arnold, 1984). La cola 
regenerada, si bien carece de vértebras y planos de fractura que 
faciliten un nuevo evento de autotomía, tiende a ser similar a 
la original (Lozito & Tuan, 2016). Con frecuencia el depredador 
pierde o abandona la cola y en estos casos puede ocurrir, como 
en algunas especies de Scincella y Plestiodon (Clark, 1971), que la 
lagartija autotomizada regrese al sitio de conflicto para comer 
su propia cola, recuperando de este modo parte de la energía 
perdida con la autotomización. 

La regeneración de la cola no requiere del desprendimiento 
total de la misma. No obstante, para que la regeneración ocurra 
es necesario que quede al descubierto la membrana que reviste el 
canal central de la médula espinal de la cola, la cual es esencial para 
este propósito (Cox, 1969; Lozito & Tuan, 2016). De este modo, si 
una lagartija sufre una lesión que no produce autotomía caudal 
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Abstract.– The self-induced shedding of all or part of the tail (caudal autotomy) is a widespread antipredator mechanism in 
lizards. It is commonly followed by the relatively rapid regeneration of a new tail, often of similar size to the original. In some cases, 
the tail partially fractures, without completely detaching from the organism, and stimulates a regenerative process that produces a 
forked tail. In recent decades, the number of reports of abnormal tail regeneration has increased considerably and it has been noted 
to occur in many families of lizards. In this note we report a case of abnormal tail regeneration in a female of the viviparous skink 
Plestiodon indubitus.   

Keywords.– Antipredator mechanism, autotomy, lizard, tail regeneration.  

Resumen.– El desprendimiento autoinducido de toda o parte de la cola (autotomía caudal) es un mecanismo antidepredatorio 
ampliamente extendido en lagartijas. Comúnmente es seguido por la regeneración relativamente rápida de una nueva cola, muchas 
veces de tamaño similar a la original. A veces la cola se fractura parcialmente, sin desprenderse del organismo, y estimula un proceso 
regenerativo que produce una cola bifurcada. En las últimas décadas ha aumentado considerablemente el número de reportes de 
regeneración anormal de la cola y se ha notado que ocurre en muchas familias de lagartijas. En esta nota reportamos un caso de 
regeneración anormal de cola en una hembra del escíncido vivíparo Plestiodon indubitus.  
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completa, pero deja al descubierto esta membrana ependidimal, 
automáticamente comienza la regeneración de una nueva cola, 
originándose así una cola bifurcada o incluso multifurcada 
(Barr et al., 2020). Este fenómeno, es ampliamente extendido 
en lagartijas y recientemente ha despertado interés en muchos 
investigadores (Montes-Gavilán et al., 2018; Barr et al., 2020; 
Quah & Grismer, 2024). En esta nota reportamos el hallazgo de 
una hembra de Plestiodon indubitus con cola bifurcada.  

El 8 de mayo de 2008 encontramos a la hembra (Fig. 1) debajo 
de una roca en el poblado de Landa, municipio de Taxco de 
Alarcón, Guerrero, México (18° 33.592’ N; 99° 7.715’ W; 1,837 m 
s.n.m.). Tenía una LHC = 53 mm y peso corporal de 3.25 g. La 
bifurcación inició a una longitud de 32.8 mm con respecto a la 
base de la cola. La parte de la cola a la derecha de la bifurcación 
era ligeramente más gruesa y alrededor de 3 mm más larga que 
la parte de la cola situada a la izquierda. La longitud total de la 
cola, considerando la porción más larga fue 51 mm.  

Este es el primer registro de cola bifurcada para la especie 
Plestiodon indubitus y el noveno para el género en cuestión. 
Las especies de Plestiodon para las cuales se ha reportado la 
presencia de cola bifurcada son P. anthracinus (Walley, 1997), P. 
fasciatus (McKelvi & Stark, 2012), P. inexpectatus (Mitchel et al., 
2012); P. longirostris (Turner et al., 2017), P. chinensis (Xu y Zhu, 
2023), P. skiltonianus (Miles et al., 2020), P. gilberti (Perpignani 
& Alvarez, 2023) y P. copei (Suárez-Rodríguez et al., 2023). El 
género Plestiodon comprende 51 especies formalmente descritas 
(Pavón-Vázquez et al., 2018; García-Vázquez et al., 2021), por 
lo que el porcentaje de especies de Plestiodon con reportes de 
regeneración anormal de cola (9/51 x 100 = 17.6 %) es mucho más 
alto que el de cualquier otra familia de escamados, excepto por 
la familia Iguanidae (Fig. 2 de Bar et al., 2020). No es claro si 
esta diferencia tiene algún significado, una posibilidad es que 
esté relacionada con el riesgo de depredación y la frecuencia de 
ataques hacia la cola. Las colas azules brillantes, como las que 
caracterizan a los jóvenes, subadultos, e incluso adultos, de 

Figure 1. Female Plestiodon indubitus with bifurcated tail captured in the town of Landa, Taxco de Alarcón, Guerrero, Mexico. Photo: Manuel Feria Ortiz. 
Figura 1. Hembra con cola bifurcada de Plestiodon indubitus capturada en el poblado de Landa, Taxco de Alarcón, Guerrero, México. Foto: Manuel Feria Ortiz. 
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las especies de Plestiodon, actúan como señuelos para desviar 
la atención y el ataque del depredador hacia una parte no vital 
y desprendible del cuerpo (Cooper & Vitt, 1985; Murali et al., 
2018). Se espera que los ataques dirigidos hacia la cola sean 
más frecuentes en especies con colas coloridas y brillantes que 
en especies con colas menos conspicuas y, por lo tanto, que la 
frecuencia de regeneración caudal anormal sea también mayor 
en las primeras.  

Al igual que otros escíncidos de cola azul, P. indubitus es de 
hábitos terrestres y secretivos. Busca su alimento entre la hierba, 
hojarasca, rocas y otros escombros del suelo. Cuando se ve en 
peligro tiende a escabullirse debajo del suelo en espacios muy 
estrechos, como las raíces del pasto o de la hierba del lugar. 
Además, se desplaza debajo del suelo para ubicarse bajo rocas 
cimentadas al sustrato, las cuales usa como refugios diurnos 
temporales. De este modo, la posesión de una cola deformada 
(bifurcada), la cual muchas veces representa un peso adicional, 
podría afectar su habilidad para desplazarse en este tipo de 
ambiente (Bar et al., 2020). 
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